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      Al iniciarse la década de 1830, la estructura productiva de la economía chilena mantenía las continuidades del último siglo colonial. Ella se sostenía en el comercio regional, es decir, en la exportación al Perú de su producción agrícola y ganadera, particularmente trigo, frutas secas, sebo, cueros y charqui. A la vez, contaba con la extracción de oro, plata y cobre, lo cual le permitía saldar el déficit de su balanza comercial. No obstante estas continuidades estructurales, hay que tener presente que el proceso de independencia afectó negativamente el comercio con el Perú; tanto es así que el volumen de la exportación de trigo bajó desde 170.000 quintales métricos que se remitían en el siglo XVIII a sólo 135.000 quintales métricos que fueron exportados al Perú en la década de 1840. Así, en la primera mitad del siglo XIX, eran pocas las tierras que producían para la exportación: bastaba con aquéllas cercanas a los puertos de Valparaíso y Talcahuano. En cambio, la actividad ganadera rendía más, a través de la comercialización de charqui, grasa y manteca, productos que tenían mayor valor que el trigo.




      El transporte de la producción a los puertos de embarque se hacía especialmente arduo y lento, dadas las características de la geografía del país. En efecto, una cordillera costera que puede alcanzar incluso más de 2.000 metros de altura obstaculiza el acceso al mar, vital medio de comunicación que, a comienzos de la República, era la única manera posible de vincular entre sí a las regiones más distantes del país, y a Chile con el mundo. La zona central —núcleo de la producción agrícola y ganadera— se comunicaba con el norte minero, por mar; en tierra se utilizaban caballos, mulas y carretas tiradas por bueyes, para viajes que duraban varios días, en los cuales los asaltos eran habituales. Los ríos de la zona central son torrentosos y muy pocos de ellos eran sólo parcialmente navegables, de modo que hay que descontarlos como medio de comunicación. De Santiago al puerto de Valparaíso, que estaba tan sólo a algo más de 100 kilómetros de distancia, cruzando valles y montañas, un viajero podía demorarse en aquel tiempo, dependiendo de la carga que llevara, hasta 15 días, aunque era más usual que le tomara sólo 4; desde allí, por ejemplo, podía partir por mar a Copiapó, en el entonces límite norte del país, lo que le significaría una semana adicional de travesía, y luego tendría que montar «a lomo de mula» para cruzar tierras áridas e inhóspitas antes de llegar a su posible destino en las minas del interior. Por eso mismo, en la década de 1830 había tan sólo 2 correos mensuales entre Santiago y Concepción, los cuales podían demorar de 10 a 14 días, según la época del año, porque los caminos se transformaban en lodazales con las lluvias del invierno.




      Con escasas excepciones, las ciudades eran por entonces apenas algo más que poblados, y en ellas, al igual que en los campos, se producía una artesanía muy rudimentaria. En el momento de la independencia, la propiedad de la tierra estaba en Chile enteramente en manos privadas. Después de la expulsión de los jesuitas en el último siglo colonial, la Iglesia no tenía mayor poder económico, y sólo excepcionalmente algunas órdenes poseían tierras, por lo que, a diferencia de muchos otros países hispanoamericanos, el clero no dispuso de los recursos necesarios para desempeñar funciones financieras. De hecho, en 1854 sólo tres propiedades con ingresos mayores a 6.000 pesos al año pertenecían a órdenes religiosas. Tampoco había en Chile pueblos de indios, con muy escasas excepciones, ni propiedad colectiva indígena al norte del río Biobío. Las tierras entre el valle del río Aconcagua y la frontera mapuche o estaban divididas en pequeñas propiedades de campesinos que producían para el mercado local y para el autoconsumo, o bien estaban organizadas en poderosas haciendas de 10.000 o más hectáreas, de las que solamente una parte estaba bajo cultivo. La hacienda producía para el mercado interno y para la exportación, y además se autoabastecía no sólo de alimentos y bebidas, sino también de vestuario, instrumentos y mobiliario doméstico, de combustible a base de leña y carbón de espino, y de los materiales de construcción que se necesitaran. En esa época se utilizaban técnicas agrícolas muy rudimentarias, el ganado semisalvaje se alimentaba de pastos naturales, y la mano de obra se pagaba en especies.




      Estas extensas propiedades, habitadas por campesinos sumisos, pertenecían a los miembros de la élite criolla, cuyos intereses se diversificaban también hacia la minería, el gran comercio y las actividades financieras o, dicho de otra manera, la riqueza minera, comercial y financiera era a su vez invertida en tierras agrícolas. Es esta élite compacta, con sus intereses diversificados en los diversos rubros de la economía, la que, incorporando constantemente a las nuevas fortunas que surgían, manejó el poder político sin contrapeso hasta el siglo XX.




      Por lo tanto, y en eso también Chile es novedoso, los intereses de mineros, terratenientes y grandes comerciantes confluyeron sin fisuras en la decisión de abrir la economía de la nueva república al comercio internacional, decisión que refrendaron desde el poder político. En esta apertura comercial, las exportaciones agrícolas, ganaderas y mineras tuvieron como contraparte la importación de bienes manufacturados, que se pagaban con metales preciosos, motivo por el cual, en la primera mitad del siglo, escaseaba el circulante y se tuvo que practicar el trueque o bien utilizar vales y fichas en vez de monedas. Las arcas fiscales fueron financiadas principalmente por la tributación del comercio exterior, más específicamente por el impuesto a las importaciones, de 20 al 30 por ciento ad valorem. Además, continuaron vigentes los tributos coloniales, por ejemplo la alcabala o impuesto a la compraventa y el diezmo, que gravaba la producción agrícola, así como también persistió como fuente de ingresos fiscales el estanco o monopolio estatal sobre la comercialización de ciertos productos como el tabaco, los naipes y el té.




      La apertura comercial se constituye, pues, en el pivote de la economía chilena postindependencia, en la medida en que sólo ésta podía asegurar tanto un mercado para las exportaciones de productos agrícolas y mineros como también una fuente estable de ingresos fiscales provenientes de los impuestos a la importación. Desde la década de 1820, numerosas naves británicas y estadounidenses llegaron a Valparaíso cargadas de manufacturas, que zarparon luego con trigo para el Perú, principalmente, así como también con el oro y la plata con la que se saldaba el déficit de la balanza comercial. Así, la apertura comercial permitió comenzar a reactivar la producción, y financiar, en parte al menos, el gasto público.




       




       




      El crecimiento económico hasta mediados del siglo




       




      En la década de 1830, el país comienza un progresivo proceso de crecimiento económico, gracias a un conjunto de factores que lo favorecen. En primer lugar, hay que mencionar las ventajas comparativas que tenía Chile en ese entonces, ya que era el único país productor de cereales en la costa del Pacífico sur y poseía una tradición exportadora de un siglo y medio, junto con la temprana estabilidad política que le permitió asegurarle a los agentes económicos reglas claras e invariables, como lo ha hecho notar el historiador Luis Ortega. También hay que tener presente la pronta reactivación de la minería, tras el descubrimiento de ricos yacimientos de plata (Chañarcillo) y de cobre (Tamaya) en el norte del país, al comenzar esta década.




      En efecto, a diferencia del resto de Hispanoamérica, tempranamente, en las primeras décadas postindependencia, la producción minera superó los niveles del siglo XVIII, aumentando su volumen de 1.500 toneladas que se producían en 1810 a más de 12.000 toneladas que se obtenían hacia 1850. El país respondía así a la creciente demanda de cobre proveniente de los países en proceso de industrialización. La demanda de plata, en cambio, se generaba por su uso como medio de pago, pero con la adopción del padrón oro ésta fue decayendo en los años venideros.




      La extracción minera se realizaba usando métodos muy primitivos y, hasta fines de la década de 1860, predominaba la pequeña explotación, con muy poca inversión de capital y escaso empleo, la que se combinaba con algo de producción agrícola. Sin embargo, a diferencia de los procesos de extracción, en el procesamiento del cobre se comenzó a utilizar una tecnología más avanzada y a la vez de bajo costo, con la fundición en hornos de reverbero, que permitió obtener mayor cantidad de metal en el proceso de refinación, y por tanto explotar vetas de ley más baja.




      A pesar de la limitada innovación tecnológica, el nuevo dinamismo de la minería del cobre tuvo efectos sobre el conjunto de la economía, al generar una mayor demanda de productos de consumo para los trabajadores y de combustibles para la fundición del metal. Así, para responder a las necesidades de la metalurgia cuprífera, al sur de Concepción, en la zona costera de Arauco, comenzaron las explotaciones carboníferas a comienzos de la década de 1840. Por la misma época, se hicieron los primeros intentos de establecer fábricas de artículos de consumo, las que recibieron apoyo del gobierno, en forma de subvenciones, préstamos, rebajas y exenciones tributarias, tarifas proteccionistas, y privilegios monopólicos. Aún más, en 1845 se establecieron las primeras fundiciones de fierro y acero. Por otra parte, la expansión minera atrajo población y generó una mayor demanda de alimentos, lo que dinamizó la agricultura, que contaba además con el tradicional mercado peruano para su producción de cereales, harina, cueros, sebo, carne salada y madera.




      Estos bienes se exportaban ya fuera desde Valparaíso o desde Talcahuano, a donde llegaban, eso sí, por los mismos caminos que había en tiempos coloniales, «a lomo de mula» o en carretas tiradas por bueyes. Aunque todavía débil, el impulso agrícola llevó a los grandes productores del Valle Central a realizar algunas obras de regadío; además trajeron las primeras ovejas merinas y las primeras abejas italianas para la producción de miel; y en 1838, con el apoyo del gobierno, fundaron la Sociedad Nacional de Agricultura, para difundir los adelantos que se estaban produciendo en Europa y Estados Unidos.




      También hay que mencionar como factores que favorecieron el crecimiento económico de Chile en la primera mitad del siglo la implementación de una política económica exitosa que, desde la década de 1820, buscó potenciar a Valparaíso como el puerto principal del Pacífico Sur; y el ordenamiento de las finanzas públicas que, junto con la reactivación comercial, permitieron terminar con el déficit fiscal.




      En efecto, en el año 1820 el gobierno estableció en Valparaíso almacenes de depósito, ya fuera para las mercaderías en tránsito o para aquéllas que entraban al país. El historiador Luis Ortega ha hecho notar que, como fruto de esta temprana iniciativa, Valparaíso se convirtió ya en esa década en una de las más importantes plazas comerciales del Pacífico Sur, desde donde se distribuían las manufacturas europeas y estadounidenses y los productos de exportación provenientes de Centro- y Sudamérica y que, en la década siguiente, se profundizó en esta política, ya probada en sus resultados exitosos, a través de exenciones tributarias a las mercaderías almacenadas en Valparaíso. De hecho, para enfrentar la competencia de El Callao, principal puerto peruano, como centro de redistribución de mercaderías, se determinó que aquéllas que estuvieran en depósito en los almacenes de Valparaíso no pagarían derechos, sino tan sólo el costo de almacenamiento, que es lo que se conoce como la creación de los almacenes francos. En suma, lo que se buscó fue potenciar los vínculos externos, a través de Valparaíso, asegurándoles a sus socios comerciales reglas claras y estables, expresadas en la segura disponibilidad de los almacenes francos.




      El puerto de Valparaíso se convirtió en la principal plaza comercial y financiera del país. En una década se transformó radicalmente: dejó de ser aquel pueblo de pescadores que describiera la viajera inglesa María Graham para convertirse en una ciudad cosmopolita. De 5.500 habitantes que tenía en 1810 creció a más de 20.000 habitantes en la década siguiente, con una altísima población extranjera, de más de 3.000 personas, muchos de los cuales eran empleados de las casas comerciales británicas que se habían establecido en él. Valparaíso llegó a ser el principal puerto del Pacífico, aquél que recibía a los veleros —y, en la década de 1840, a los primeros vapores— que cruzaban el Cabo de Hornos en su travesía desde el Atlántico norte hacia el Pacífico, cargados de mercaderías.




      Sostener esta posición expectante de Valparaíso como el primer puerto del Pacífico llevó a Chile a enfrentarse con el Perú, que aspiraba a conservar para El Callao ese lugar primordial que había tenido en tiempos coloniales. La guerra de Chile en contra de la Confederación Perú-Boliviana (1836-1839) puede entenderse en ese sentido. En efecto, Perú reaccionó ante la competencia de Valparaíso, estableciendo en 1834 un alto impuesto al trigo chileno; Chile respondió gravando el azúcar proveniente del Perú. No obstante, se logró poner fin a esta guerrilla comercial al año siguiente, cuando se firmó un tratado que derogaba ambos impuestos. Pero éste fue desconocido casi de inmediato por el general Andrés de Santa Cruz, quien había tomado el poder en la recién constituida Confederación Perú-Boliviana. La confrontación comercial terminaría por dar origen al enfrentamiento militar, aunque las causas esgrimidas por los beligerantes fuesen de orden político. El triunfo chileno en esta guerra otorgó vigencia nuevamente al tratado comercial de 1835, el que liberaba de impuestos al comercio entre Chile y Perú, a la vez que Valparaíso se convirtió decididamente en el principal puerto del Pacífico sur. En este contexto hay que entender también el fomento a la marina mercante nacional. En 1835 se le reservó a ésta, con exclusión de las naves extranjeras, el comercio de cabotaje, es decir, entre puertos chilenos.




      Asimismo, consideraciones estratégicas llevaron a materializar la soberanía del país sobre el inhóspito estrecho de Magallanes, donde se fundó el primer asentamiento estable, Fuerte Bulnes, en 1843, y luego la ciudad de Punta Arenas en 1849. Además, con el propósito de ocupar efectivamente el territorio nacional, a mediados de la década de 1840 se promovió la colonización de las tierras en el interior de la ciudad de Valdivia, para lo cual se trajo a colonos alemanes.




      Si bien los estudios de historia económica chilena coinciden en que, hasta mediados del siglo XIX, hubo una prolongación de la estructura económica colonial, basada en la exportación triguera al Perú, el crecimiento de la economía, en gran medida gracias a la exportación de cobre a Gran Bretaña, permitió aumentar significativamente el ingreso fiscal. En 1842, el 63 por ciento de las entradas del fisco provenía de los derechos aduaneros, el 12 por ciento del estanco y el 7 por ciento del diezmo (el resto corresponde en diversas proporciones a una variedad de impuestos tales como la alcabala, los peajes, el papel sellado, timbres y estampillas, patentes fiscales de minas, la Casa de Moneda, correos, etcétera). Adicionalmente, los gobernantes tuvieron una especial preocupación por mantener el equilibrio de las finanzas públicas y evitar el déficit fiscal, motivo por el cual en este periodo el gasto público se mantuvo en un nivel inferior al ingreso fiscal.
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